
LA ESCUCHA 

 

CUANDO TE PIDO QUE ME ESCUCHES 

 

 

Cuando te pido que me escuches y tú empiezas a darme consejos, no has hecho lo que te he 

pedido. 

 

Cuando te pido que me escuches y tú empiezas a decirme que no tendrías que sentirme así, 

no respetas mis sentimientos. 

 

Cuando te pido que me escuches y tú sientes el deber de hacer algo para resolver mi 

problema, no respondes a mis necesidades. 

 

¡Escúchame!. Todo lo que pido es que me escuches, no que hables o que hagas. Sólo que me 

escuches. 

 

Aconsejar es fácil. Pero yo no soy un incapaz. Quizá esté desanimado o en una situación 

difícil, pero no soy un inútil. Cuando tú haces por mí lo que yo podría hacer, no haces más 

que contribuir a mi inseguridad. 

 

PERO CUANDO ACEPTAS QUE LO QUE SIENTO ME PERTENECE, aunque sea irracional, 

entonces no tengo que intentar hacértelo entender, sino empezar a descubrir lo que hay 

dentro de mí. 

 

 

CUANDO YO TE ESCUCHE 

 

Cuando yo te escuche, pondré toda mi atención en ti, y estaré delante de ti en todo 

momento. 

 

Cuando yo te escuche, abandonaré las ideas preconcebidas que tengo sobre lo que as a 

decir. 

 

Cuando yo te escuche, interpretará lo que me cuentas y lo que sucede de una forma 

descriptiva, Y NO EMITIRÉ JUICIOS. 

 

Cuando yo te escuche, estaré alerta para percibir cualquier confusión, y, si lo creo 

necesario, haré alguna pregunta para entender mejor lo que me quieres decir. 

 

Cuando yo te haya escuchado, después de que tú hayas acabado de hablar, te diré con mis 

palabras lo que tú me has dicho, para que sepas que te he escuchado y que me has 

transmitido bien tu mensaje. 

 



 

¿TE QUIERO? 

 

John Bucay 
 

Te encuentro… 

 

Te escucho… 

 

Te hablo… 

 

Te abrazo… 

 

Te beso… 

 

Te tengo… 

 

Te aprieto… 

 

Te atrapo… 

 

Te absorbo… 

 

Te asfixio… 

 

¿Te quiero? 

 

 

Fátima Blasco 


